


 
 
 

Charles Perrault
Jacob y Wilhelm Grimm

Ludwig Tieck
 
 

Caperucita Roja
 

Ilustraciones de
Agustín Comotto, Marta Gómez-Pintado,

Ana Juan, Alicia Martínez, Verónica Moretta,
Elena Odriozola, Luis Scafati,

Noemí Villamuza y Javier Zabala
 

Traducción de
Luis Alberto de Cuenca

Isabel Hernández
 
 







Charles Perrault

Caperucita Roja
Traducción de Luis Alberto de Cuenca



Había una vez una niña de pueblo, la más bonita que
hubieseis visto; su madre estaba loca con ella, y su abuela
más loca todavía. Esta buena mujer encargó para ella una
caperuza roja que le sentaba tan bien que todos la
llamaban Caperucita Roja.

Un día, su madre, que había cocido y hecho tortas, le dijo:
—Ve a ver cómo anda tu abuela, pues me han dicho que

estaba enferma. Llévale una torta y este tarrito de
mantequilla.

Caperucita Roja salió en seguida para ir a casa de su
abuela, que vivía en otro pueblo. Al pasar por un bosque, se
encontró con el compadre Lobo, a quien le entraron
muchas ganas de comérsela, pero no se atrevió,
potextorque había algunos leñadores por la floresta. Le
preguntó adónde se dirigía. La pobre niña, que no sabía lo
peligroso que es detenerse a escuchar a un lobo, le dijo:



—Voy a ver a mi abuela, y a llevarle una torta con un
tarrito de mantequilla que mi madre le envía.

—¿Vive muy lejos? —le dijo el Lobo.
—¡Oh, sí! —dijo Caperucita Roja—. Al otro lado del molino

que podéis ver allá lejos, en la primera casa del pueblo.
—Pues bien —dijo el Lobo—, yo también quiero ir a verla;

voy a tirar por este camino y tú por aquel, a ver quién llega
antes.

El Lobo echó a correr con todas sus fuerzas por el camino
que era más corto, y la niña se fue por el camino más largo,
entreteniéndose en coger avellanas, correr detrás de las
mariposas y hacer ramilletes con las florecillas que iba
encontrando.


